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Aquellos buenos camai^adas 
de «La Democraciaj> que al con-
Irontarse por primera vez con 
un oompáñeroporquino, no ha-
biendOj oído jamás hablar de 
Lorca, lal juzgaban como , un 
«pueblecito» de la provincia de 
Murcia, oyéndome y oyendo el 
Diccionario de Salvat, que vino 
en mi auxilio, llegaron a sentir 
como hombres cultos, vivo inte­
rés por saber algo de nuestra 
ciudad,de nuestra vida,de nues-

" tro^^modo de ser, de nuestras 
costumbres, de... nuestra idio­
sincrasia. 

No encontréis raro ni extraño 
su interés. Era natural;pei'fecta-
mente natural,sí tenéis en cuen­
ta, lectores míos, esta observa­
ción. 

Mis buenos amigos y compa­
ñeros de unos días, a los que, 
dicho sea de paso, rindo hoy el 
tributo de recordarlos conrmu-
cho gusto; aquellos hijos^'del 
Norte, intehgentes, activos j a ­
mantes, verdaderos amantes de 
su tierra, no se explicaban que 
una población de ochenta mil 
almas, es decir, cuatro o cinco 
veces mayor que la suya,viviera 
del modo que yo les pintaba,sí 
bien a grandes rasgos, pero lo 
suficiente, para despertar su a-
tención engendrando el interés 
por saber¿Jcon detalles, lo que 
sin ellos, juzgábanlo un tanto 
enigmático. 

¿Que aquí babía campos in­
mensos faltos do aguaV 

¿Que aquí había un subsuelo 
tiin rico en metales,inesplotado? 

¿(¿ue aquí no había industrias 
ni aún las que de la agrioultui-a 

se derivan? Y en ésto pensando, 
de los labios de mis camai-adas 
pugnabaugpor salir estas frases: 

j —¡Qué criaturas tan extrañas 
pueblan la vieja Ciudad del Sol! 

—Sí, muy extraños par;i uste­
des—dije yo contestando a sus 
transparentes pensamientos-
porqué siendo ustedes como 
son, no se pueden exphcar este 
modo de ser de mis paisanos, 
del cual nace el aletargamiento 
de una población tan numerosa, 
que debiendo ser rica, influyen­
te y fuerte, vive en la pobreza, 
carece do todo influjo y es su­
mamente débil. ¡Y guárdense' 
amigos míos,guárdense de esta­
blecer sus reales por allá! Yo 
les aseguro que al cabo de unos 
años, sucu|ivbirían al ambiente, 
«tomarían la tierra», y serían 
ustedes lorquinos; o lo que es 
igual; pobres y débiles. 

—¿Pero es que allí es general 
la pobreza'? 

— ¡Cíuiá! ¡No señor, amigo 
míolAllí hay capitalitos muy sa. 
neados, y sino crecen, sino au-

, mentan considerablemente, es 
porque sifS dueños no quieren; 
les sobra, y mucho, ySara hacer 
aquella vida: ¿por qué afanarse 
en atesorar i"íquezas?El que tie­
ne el capital limit;idito, en co­
miendo y vistiendo, con la ren­
ta, ¿para que más, señor? El 
que tiene una profesión lucra­
tiva, come Víahorra lo que pue­
do, callandito, sin obstentacio-
nos, poi-que éstas, al íin y al ca­
bo, cuestan dinero. El que sólo 
gana un cocido, no so afana por 
aumentar su mesa con un prin­
cipio...Les advierto que esta pa-
labrejn, es allí desconocida por 
muciía gente. Y, el que llega a 

(DE NUESTRA COLABORACIÓN) 
Clara tarde de otoño, de cielo y horizonte 
puros, vibrantes de humedad... 
Ayer, lloró la lluvia su llanto por el monte, 
y ahora huele a fecundidad. 

Diríase que han nacido hoy las plantas silvestres 
—¡son tan tiernos gus tallos!— 
y se despiertan todas las fragancias campestres, 
como en los más hermosos mayos. 

Las ovejas de nieve, han lavado su lana, 
y brillan con temblor de seda... 
Parece que los trigos brotan e i la besana 
y va a vestirse la arboleda. 

Como si el sol ya hubiera su tesoro exprimido 
sobre la tierra maternal, 
se anega en el crepúsculo, rojo, casi fundido, 
como si fuera de metal. 

Una hoguera de oro sobre las cumbres arde... ^ 
Su espiral de luz se perfila, 

y, enla penumbra, es como la oración do la tarde 
que sube al cielo con el din-don de la esciuila. 

E L I O D O R O P U C H E 

conquistar un pan moreno, co­
mo lo tenga seguro diariamen­
te, ese no se desvela por con­
vertirlo en blanco;su pan se co­
me en paz y gracia de Dios, y j Cjueda tan orondo, viendo trans- ' 
currir muy satisfecho, los días, 
las semanas, los meses y los a-
ños. En fin; de mi tierra no sale 
un cristiano para trasladar defi­
nitivamente la residencia, como 
no sea acuciado por el hambre. 
Pero adviei-to a ustedes,que es­
ta indolencia, esta apatía y ale-
targamiento,no los causa la falta , 
de cabeza, de ingenio, de apti-

; tudes, no; es rarísimo el lorqui-
! no que al A^ariar de...aires de un 
I modo definitivo, no es útil,apto, 

inteligente y activo coino el que 
más. Donde fabrican su nuevo 
nido, por lo regular, mejora de 
situación,de posición y de todo. 
Milagros del ambiente,queridos 
compañeros! Y és, que bajo el 
hermosísimo cielo de mi tierra, 
de aquella tierra a la que tanto 
amamos los lorquinos, si la po­
breza no es general, material­
mente hablando, la pobreza es-
]úritual alcanza, cobija, lo inva­
de todo: ¡Dc abajo arriba; de a-
rriba a bajo! 

—Dicen, amigo mío;—y per­
done si ando con rodeos pues 
no quiero causar a usted ni a 
sus paisanos la más love moles­

tia,—dicen, rei^ito, que no solo 
de pan vive el hombre-- me hi. 
zo observar el director de «La 
Democracia >. 

—Le a¿'i-;tdezco y estimo su 
delicadeza, colega, pero en el 

• sentido que usted habla, e.se re­
frán que invoca, no tiene allí a-
plicación, sin negar que las ex­
cepciones exi.sten en toda regla. 
Pero no me negará usted que 
cuando una inmensa colectivi­
dad carece de fe, y mué.stralo 
abieiiamente, los pocos quo pue 
dan tenerla, serán siempre ab- ] 
sorvidos por los carentes dehe­
sa virtud. ; 

—Pero esa falta de... fe, ten­
drá un origen: ¿verdad? i 

—Indudablemente. Y de él, 
voy a hablarles. ¿Por qué noV 

JUA.N ])EL PUEBLO, I 
L A N A . S P A R A L A B O R K S 

Ni-veiiadv s 'h' la (cmi 'ciada 
Grrin i v-ti.ijít dt- precios 

Pieles para allomo 
en lil ' C S y d o7,(vs. 
l'!x'enso surlido 

C a s a M e s e g u e r 

PLAZV <W la CeNSTITUClQN 
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C A L L E A L T A 

Ayer tarde a las 4 en el Salón 
de actos de este Juzgado, tomó 
posesión de su cargo* el nuevo 

• Juez do L-'' Instancia e Instruc-
: clon don José de Valcárcel y Chi 

co de Guzmán. . 

Asistieron las autoridades y 
numerosos amigos particulares 
de Murcia, Totana, Muía y Lor­
ea. 

Presidió el acto el Juez Muni­
cipal don Liberato AlberolaDel. 
gado, tomando asiento en la pre 
sidencia el padre del Juez elec­
to, Ilustrísinio Sr. D. Carlos de 
V;dcárcel y Blaya, Presidente 
do la Sala de lo civil en la Au­
diencia territorial de Valencia. 

Con las formalidades de rigor 
se verificó el acto de la toma de 
posesión. Seguidamente el Juez 
Electo Sr. de Valcárcel, visible­
mente emocionado, hizo uso de 
la palabra, diciendo que la ma­
yor satisfacción de su vida la 
había experimentado al ser nom 
brado Juez de Lorca, la tierra 
que le vio nacer; que espera de 
sus paisanos, no le creen obs­
táculos en el difícil desempeño 
de su cargo, y que no le harán 
exigencias de ninguna clase, pa-

i ra que pueda con toda libertad 
y rectitud, desempeñar la au-
gustamisión de administrar jus­
ticia. 

Dedica un elogio a su padre.y 
dice que de él ha aprendido en 
la larga carrera que lleva en la 
magistratura. Finalmente, dedi­
ca un sentidísimo recuerdo a la 
memoria de su bondadosa ma­
dre, y habla de la inmensa satis­
facción que experimentaría hoy 
si viviera, al ver que era él, el 
Juez de «su Lorca», como ella 
la llamaba. 

Una profunda y elocuente e-
moción, impidió con tin nar ha­
blando al Sr. Valcárcel. 

Después, el respetable y dig­
no Magistrado, padre del señor 
Juez posesionado, embargado • 
también por la más sincera emo-

' ción, dá las gracias a los asis­
tentes y un viva al Rey. 

1 Hicieron uso de la palabra el 
; Alcalde Sr. Morata, para darle 
i la bienvenida en nombre de Lor-
1 ca, y el Sr. Ayala (D. Vicente) 

que pronunció unas breves pa­
labras de elogio para el Sr. de 
Valcárcel y Chico de Guzmán. 

Los asistentes fueron explón-
didamente obsequiados con un 
Champagne de honor y baba-
nos, terminando el acto en la 
mayor cordialidad y satisfac­
ción. 

Numerosos amigos acompa­
ñaron después a los Sres. Val-
cárcel, a su domicilio particu­
lar. 

Cbrao lorquinos fervorosos, 
nos complacemos en tenar al 


